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TEXTO y FOTOGRAFÍAS: Gloria Andrés Hurtado

Fuenmayor se localiza en la zona media de La Rioja junto al río Ebro y destaca por la 
fertilidad de sus tierras. Por ello, sus vecinos se han dedicado preferentemente al oficio de 
labrador, lo que explica su numeroso patrimonio etnográfico: guardaviñas, chozos, casetas 
de aperos de piedra, casetas de adobe y abrigos/cuevas talladas en la tierra. Todos ellos 
responden tanto a una necesidad puramente funcional como 
a la utilización de materiales autóctonos, potenciando 
su intima relación con el paisaje donde se integra, 
con un importante efecto plástico; hasta el punto 
que, cuando estas se abandonan, acaban 
integrándose homogéneamente con él.
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Que nuestro patrimonio etnográfi co es muy 
fecundo atañe a una realidad incuestionable, 
convirtiéndose este en una perfecta interre-
lación entre cultura y paisaje. Los continuos 
cambios que se experimentan en nuestra vida, 
también afectan al paisaje y por ende a este 
patrimonio. No podemos “plantarnos” ante 
estos avances pero sí refl exionar sobre cómo 
hacer coexistir la tradición con la moderni-
dad. Para ello, debemos conocer la impor-
tancia de aquello que nos hace singulares y 
que recalifi ca y aporta una sobrevaloración en 
nuestra idiosincrasia y economía. 

LOS ELEMENTOS SINGULARES 
El término de Fuenmayor no es una excep-
ción en este panorama y su complejidad po-
dría extrapolarse a otras localidades riojanas. 
Fuenmayor se localiza en la zona media de La 
Rioja junto al río Ebro, destacando 
la fertilidad de sus tierras. 

Por ello es al ofi cio de labrador al que sus ve-
cinos se han dedicado preferentemente. Así, se 
conservan numerosas referencias escritas que 
así lo señalan y de entre ellas destacamos la de 
Tomás López por su sencillez y porque recoge 
una interesante descripción que ayuda a co-
nocer los principales cultivos a fi nes del siglo 
XVIII: “…a el oriente y poniente tiene dos 
cerros que se le oponen pero siendo estos de 
poca elevación es agradable a la vista, ya por 
las arboledas de sus prados, como el grande 
viñedo, olivares y arboles de toda especie de 
frutas de que esta poblado…su principal co-
secha consiste en vino… es de buena calidad. 
Tambien hay una mas que mediana cosecha 
de trigo y cebada…”; sigue la descripción 
nombrando: “…todo genero de legumbres…
una mediana cosecha de azeite, de buena ca-
lidad…frutas de varias especies…ortalizas en 
abundancia…”1. Esta descripción es muy si-
milar a las que aparecen recogidas en el Ca-
tastro del Marqués de la Ensenada, en la vi-
sita realizada a la villa por el ilustre Jovellanos 
en 1795 o la aportada por Madoz en 18512.

La continuada dedicación de la mayoría de la 
población al trabajo del campo explica que su 
patrimonio etnográfi co sea tan numeroso, tal y 
como lo pudimos comprobar durante la pros-
pección arqueológica que se realizó en el año 
2005. Por ello, en Fuenmayor encontramos 
guardaviñas, chozos, casetas de aperos de piedra, 
casetas de adobe y abrigos/cuevas talladas en la 
tierra. Todos ellos responden tanto a una nece-
sidad puramente funcional como a la utiliza-
ción de materiales autóctonos, potenciando su 
íntima relación con el paisaje donde se integra, 
con un importante efecto plástico, hasta el pun-
to que, cuando estas se abandonan, acaban in-
tegrándose homogéneamente con su entorno. Guardaviñas en El Llanillo.
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Guardaviñas en El Llanillo.
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Estas sencillas construcciones fueron utiliza-
das preferentemente como resguardo ante los 
agentes atmosféricos tanto por los propietarios 
y jornaleros de las heredades donde se cons-
truían como para el personal contratado por 
el Ayuntamiento y grupos de hacendados para 
la guarda de montes, campo, frutos, sotos, re-
gadíos, etc. 

Las autoridades municipales de Fuenmayor 
asumían una gran responsabilidad en el cuida-
do y protección de la principal fuente econó-
mica de la villa, el vino. Esto se demuestra en 
las prolijas referencias que se conservan en la 
Actas Municipales, sobre todo a partir del siglo 
XIX, asistidas por la Junta de Cosecheros. Así, 
son comunes las quejas por la desleal venta de 
vino aragonés de peor calidad, o por la nece-
sidad de vigilar los caminos para radicarlos de 
bandoleros, tal y como ocurrió el 6 de mayo 

de 1840, en el que cuatro bandidos robaron 
a tres carromateros de Santander junto a las 
bodegas de la villa, señalando: “que esta des-
graciada ocurrencia es contraria a los intereses 
de los cosecheros en razon de la poca intodu-
cion de vino que hay; y que si atemorizados 
se retragesen de venir a estraerlo se veria en la 
imposibilidad de venderse dicho liquido…”. 
Por ello les indemnizan el robo con más vino3.  

Las referencias al buen vino que se cultivaba 
en Fuenmayor en el siglo XVIII dieron paso 
en 1818 a la preocupación de cambiar la va-
riedad de uva por la “…mala calidad de sus 
uvas porque habiendose dedicado a plantar y 
criar el vidao que llaman maxuelo que solo 
produce un fruto verde resulta que los vinos 
que es la principal cosecha del pueblo siempre 
salen verdes motibo porque vajan de precio y 
su venta es deficultosa y para remedio de su 

Chozo en Los Llanos.
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nefastos perjuicios que pueden ser la ruina del 
pueblo acordaban y acordaron que los plan-
tios que se hagan de viñedo en lo subcesibo 
desde el camino real para arriba a la parte del 
mediodia haya de ser de uba tempranillo…”. 
Para llevar a cabo tal encargo, se contrataron 
varios celadores4.  

Pero estos no eran los únicos ofi cios encar-
gados de la protección de los cultivos. Así, se 
podían constatar los guardas de montes, de 
campo, de soto y de viñas5. Existen noticias 
ya desde mediados del siglo XI, recogidas en 
otras localidades riojanas como Treviana, don-
de se hace referencia a la custiera o lugar don-
de se alojaba el custodem, el guardia del vi-
ñedo6. También se constatan otras referencias 

como la del siglo XIV, respecto a Calahorra, 
donde se señala el ofi cio de guarda de viña7. 

En Fuenmayor era común la elección de ofi -
cios para el cuidado del campo y más a raíz de 
la Real Orden Instrucción de Montes y Plan-
tíos de 12 de diciembre de 1748. En cuanto al 
perfi l de aquellos que optaban al cargo, estos 
solían ser vecinos de la villa. Así, en 1825, Ma-
nuel Gracia, pide el cargo de guarda de campo 
porque “…hace algun tiempo que se alla con 
un insulto en los rostros tal que le imposibilita 
para el trabajo de la azada por el motivo de 
andar en este boca abajo…”8. Unos años antes, 
en 1817, los dos elegidos habían sido soldados, 
y como tal lo señalaban a la hora de acceder 
al cargo9.

Respecto al ofi cio de guarda de viña, este 
solía nombrarse preferentemente en agosto 
para vigilar el correcto cuidado de las viñas 
y evitar robos, daños de vecinos o del ganado, 
etc10. Al señalar una fecha única de vendimia 
se pretendía proteger la viña frente al hurto de 
propietarios colindantes y hacerlo con la ma-
duración del fruto adecuada, aunque no todos 

Restos de chozo en Las Colasas.

Guardaviñas, chozos, casetas de 
aperos de piedra, casetas de adobe 
y abrigos/cuevas talladas en la tierra, 
salpican la memoria agrícola y el 
paisaje actual de Fuenmayor
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los vecinos estaban de acuerdo y proponían 
vendimiar libremente 11. 

El Ayuntamiento de Fuenmayor poseía no 
solo tierras, principalmente eriales y pastos, 
sino varias chozas distribuidas a lo largo de 
todo su territorio, principalmente en los lími-
tes que servían de apoyo a todos estos guar-
das12. Del ofi cio pasó a llamarse así a un tipo 
de construcción, guardaviñas en origen de 
propiedad municipal que poseía unas caracte-
rísticas de localización (construidos en luga-
res de buena visibilidad, junto a caminos o en 
propiedades municipales), de un tamaño supe-
rior al chozo, de planta circular, coronados por 
una falsa cúpula de aproximación de hiladas 
y, posteriormente, creemos que paso de un 
origen municipal a repetirse este modelo en 
propiedades privadas, tal y como parece darse 
en algunos casos en Fuenmayor. 

Pueden encontrarse estas construcciones en 
los términos de El Montecillo, Revillacabos, 
El Llanillo, Los Valles y posiblemente en Ma-
tapalacios13. Se erigen lejos del casco urbano, 
en zonas donde se vislumbra gran cantidad 
de tierras de labor preferentemente dedica-
das al cultivo de la vid, bien junto a caminos 
(El Montecillo), en lindes de fi ncas (Revilla-
cabos y El Llanillo) o en medio de eriales y 
próximos al límite del término (Los Valles y 
Matapalacios).  

Respecto a su modelo constructivo, estos po-
seen planta circular que oscila entre el más 
pequeño localizado en Revillacabos de poco 
más de 2 m. hasta los cerca de 5 metros de 
El Llanillo. Están construidos en mampostería 
de sillarejo de arenisca bien trabado con tierra 
(Revillacabos, Los Valles y Matapalacios), arga-
masa (El Llanillo) o cemento (El Montecillo). 
El acceso suele estar situado preferentemente 
al sur pero también al este (El Llanillo). Al-
gunos de ellos presentan pequeños vanos (El 
Montecillo y El Llanillo) y banco corrido (El 
Llanillo). Al interior, todos presentan falsa cú-
pula por aproximación de hiladas. En los casos 
de los guardaviñas localizados en El Llanillo y 
El Montecillo presentan una cúpula de forma 
cónica mientras que los ejemplos de Revilla-
cabos, Los Valles y Matapalacios muestran una 

Guardaviñas en Matapalacios.

Celadores, guardas de montes, de 
campo y de viñas o custieras, son 
algunos de los oficios encargados 
de la protección de los cultivos 
que se pueden rastrear desde la 
documentación medieval
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forma cónica truncada en escalón, coincidien-
do los tres en ser los peor conservados. 

En cuanto a su propiedad, en 1953 solamente 
era municipal el localizado en Los Valles, de-
nominado del Cuco en 1927, y sobre el que 
se situó el mojón n.º 9 en relación con el tér-
mino de Logroño14. El edificado en El Mon-
tecillo posee en la actualidad una factura muy 
moderna pero ya aparecía constatado en los 
planos de 1935.

En cuanto a los chozos (choza pequeña), 
durante la prospección fueron hallados 101 
ejemplos, siendo plenamente conscientes de 
que no se localizaron todos. Además, se pudo 
constatar que en una gran proporción estaban 
arruinados. Se caracterizan por localizarse en 
uno de los extremos de la finca, junto a los 
ribazos o en las laderas de fincas dedicadas a 
pastos o eriales. Sus accesos se sitúan al sur 
o al este. Suelen contar con una planta pre-
ferentemente rectangular (55,4%), cuadrada 
(30,6%) o circular (55,4%); el resto presentan 

una planta indeterminada, en forma de ‘U’, 
ovalada, etc.  

Todos utilizaron en su construcción la piedra 
del lugar: cantos rodados, sillarejo de arenis-
ca o aprovecharon algún afloramiento roco-
so, constatándose en ocasiones algún arreglo 
hecho de ladrillo. La cubierta suele ser plana 
realizada con palos o vigas de madera, cubier-
tos con sarmientos y tierra, la gran mayoría 
de ellas hoy hundidas. En la actualidad, pode-
mos observar que un importante número de 
los que se hallan todavía utilizados suelen po-
seer cubierta bien de uralita o chapa de bidón, 
apoyados en ocasiones sobre somieres. Los que 
presentan una planta circular y conservan su 
techumbre, a veces esta es de lastras de pie-
dra. Existen un importante número de chozos 
construidos aprovechando la formación de 
túmulos de piedra, en concreto vinculada con 
un aparejo de cantos rodados. También pode-
mos señalar que algunos de ellos han sido par-
cialmente excavados en la tierra y recrecidos 
con piedra. 

Casetilla en La Estación.
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Los denominados abrigos son los construi-
dos en ribazos, excavados en la tierra, refor-
zadas en ocasiones con un umbral de piedra. 
En concreto, se han recogido 10 ejemplos. Se 
localizan en los términos de La Gobernadora, 
Pinedo, Los Valles, Valoria y El Romeral. 
 
Otro tipo de construcciones son las casetas 
de aperos o casillas. De planta rectangular, 
preferentemente, suelen tener un tejado a una 
vertiente y suelen ser de mayores dimensiones 

que los chozos. Atendiendo a su tipo de apa-
rejo podemos distinguir las construidas ente-
ramente de piedra (sillarejos o con algún sillar 
en las esquinas) en quince casos, de adobe con 
zócalo de piedra con cuatro ejemplos y ente-
ramente de adobe con un ejemplo recogido. 

Una de las características más señaladas de to-
das estas construcciones es su aparente carác-
ter arcaizante que a veces engaña respecto a 
su verdadera antigüedad, lo cual no hace sino 
remarcar nuestra importante herencia cultural 
donde prima la resolución de problemas in-
mediatos. Así, hemos comprobado, en un gran 
porcentaje, que la gran mayoría de estas edifi-
caciones ya aparecen constatadas en los Planos 
de rústica de 1935, pero otros aparecen ya a 
partir de 1953. Para concluir, podemos seña-
lar que debemos conocer nuestro patrimonio 
para valorar y conservar éste. 

El Ayuntamiento de Fuenmayor poseía 
no solo tierras, principalmente eriales y 
pastos, sino varias chozas distribuidas 
a lo largo de todo su territorio, 
principalmente en los límites que 
servían de apoyo a los guardas

Abrigo excavado en ribazo en el Pinedo.

(58)  

Belezos 23 Int OK.indd   58 28/10/13   19:39



Conocer para valorar: patrimonio etnográfico de Fuenmayor

1. Diccionario geográfico de España: La Rioja. Manuscrito 
BNE 7.032, 1765-17, Fuenmayor, fol. 83-8.

2. Fuenmayor, fols. 350-355. Respuesta a las preguntas 
4-9. “Obras publicadas e inéditas de don Gaspar Melchor 
de Jovellanos”. Biblioteca de Autores Españoles. Tomo 
LXXXV. Madrid, 1956, p. 261. 

3. AMF 17/2 Libro de Actas, Fols 124v-125v.

4 y 5. AMF 17/1 Libro de Acuerdos del Ayuntamiento. 
Fols. 46v-47v. 817 de mayo de 1818. Fols. 3r-4r.; 33v-34r; 
45 r. (por ejemplo).

6. UBIETO ARTETA, A.: Cartulario de San Millán de la 
Cogolla (759-1076), 1976, doc. 261, p.256, año 1049, ci-
tado por HERAS Y NUÑEZ, Mª Á.: “La vitivinicultu-
ra altomedieval riojana y la miniatura mozárabe”, Berceo, 
129, pp. 111-2.

7. SÁINZ RIPA, E. et al.: Documentación Calagurritana del 
s. XIV. Archivo de la catedral, Vol. I , Logroño, 1995, pp. 497-
449, doc. 385, año 1388 (1390).

8. AHPLR M-FM 9-3.

9. AMF 17/1 Libro de Acuerdo del Ayuntamiento. Fols. 
33v.-34r. (26.10.1817)

10 y 11. AMF 17/2.Libro de Actas. Fol. 114 r. (1.10.1839). 
Fols. 134r-136v. (30.04. 1840). 

12. AHPLR. CA 2063. Relación por polígonos, parcelas, 
propietarios y cultivos. Fuenmayor, 1953.

13. Solo se recoge AHPLR: Plano de Rustica de Fuenma-
yor 1935 (imagen 1147, polígono 12) aunque pertenece 
a una finca que pagaba contribución en Logroño. Lo si-
tuamos en Fuenmayor porque el acceso se orienta hacia 
las tierras de esta villa y porque su forma constructiva 
coincide con el de otros guardaviñas de Fuenmayor.

14. AMF. 121/11. Acta de rectificación y deslinde, hito 
o mojones entre los términos jurisdiccionales de Fuen-
mayor y Logroño (18.03. 1927). Recoge la información 
de 1889. “Mojón nº 9. Canteras de Baldeguinea, terreno 
erial, sobre el chozo llamado del ‘Cuco’”.

Una de las características de estas 
construcciones es su aparente 
carácter arcaizante, que no hace sino 
remarcar nuestra importante herencia 
cultural donde prima la resolución de 
problemas inmediatos

Caseta de adobe en Agudillo.

(59) 

Belezos 23 Int OK.indd   59 28/10/13   19:39




